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EsmaltRnclfJ y embelleciendo, 
como t antos otros, la mole 
gr,-,ndiosa de sierra Tejed>\, en 
la ladera septentrional de la 
misma y al noroeste de Mála-
ga, rte la que dista 51 kilóme-
tros , está el pueblecito de Ar-
chez con sus casitas revocadas 
de cal en cuyas fachadas se 
abren numerosos !m ecos cte ilu-
minación de Lodos los tamaflos. 
En su.s ca !les de sinuoso traza-
do reinan la quietud y llt paz. 
Sobre ellas se levanL<t el tem-
plo parroquial y sobre E'stc ia 
- gracia de su ;;,fiJigranacla torre 
construida por Rlarifes moris-
coR. en los LiPmpos en que és-
\os vivia.n en la villa como va-
... -.. 
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Más que au ambiente pRci-
fico su historlR1 y azares de 
su ~ida. , nos impresiona la mon-
tmh sobre ¡a que se recuesta. 
. ntc su gnwdiosid:otd. acucle a 
nu estra men Le lo que ha sido 
y lo que ésta representa en e l 
campo de la pQesía y en el de 
la historia de las naciones, asi 
como el pApel que ha ctesempe-
flnclo Pll los mr>vimientf)s de 
los purblns y e11 los pogrefios 
dr lH ln_;nwnidad rntcra .. 
HcmrJ~ h<tbl<•do n;n un cono· 
ct·dor ele J't m is u1 a. Usl<'d VC' 
llquelia cres ta que p;'IT CC lo (ti-
timo-no~ die:; S\.~liaiélll dfJ :1na 
aJtur'l do!ll inant r~- -¡n t cs s i ,uhe 
hasla clia n: r.'t 2 i'«rsc otras 
cunlhres J1l)r r;ncirna ;-.: vcr;.l 1 ~1111 
bión que 1 r<~ s l;tdún dcsc ele una 
p é! .l'l f' a otra en la Jn isnl<l sie-
rfz¡ rand"~ itl ll co¡ n:1!cta1nentc las 
vislas que dcsd·; n!l í se de:Jcu-
hrcn. Y c~IHS iudtc<Kioncs la~ 
hell1os com[JrobPrlo pcrsonal-
t1lc tJ ic e,·, JJ!t l'S!I·~ ~ ~ andan1.as 
p0r !rts n·nl11lC'; rlr \lll('~ln:¡ r•ro· 
'\Ínc1a . } icrnu ·~ '. i:-.J o Lf' 1no tk 
éi!da aHuril , de rcada barranco, 
de cada vertiente, el pa isaje 
aparece con di stinto relic•ie, 
con otro perftl , con fisonomía 
compie lamentc d istinta . 
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acompaúan al santo y a San 
SebasUán hasta el lug t on-
sagrado por ia tradición en 
donde se bendicen a los an ima-
les allí llevados por sus due-
ños: las de Semaría Santa, muy 
celebractR por aquellos contor-
nos en los que la gen ce proJcsa 
mucha devoción al Nazareno, 
admirable talla que llama la 
atención de todo el que la ¡;on-
templa ; las de San JnHn en las 
que desde el nmanacer de aquel 
día presentan los campos d e 
sus alrt'clcdores un aspecto fan -
l,;\stico por el sin número de 
hogueras que arden por doquier, 
h ast a en los lugares mús leja-
"·~r1Wf:::'iltt ~=- , -;~~~~~~ . 
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santo en aquella deliciosa al-
borada ,en la que al mismo tiem 
po se da la bienvenida a la 
prima vera que :acaba de llegar. 
Con iguales wuestras de rego-
cijo y devoción 8 la SanLi:sima 
Virgen se conmemora la fiesta 
ele su Natividad, el 8 de sep-
tiemh·e. 
Const<m las casRs de las lo• 
calidades de dos planLRS: en 
la baj a esUi la cocina. comedor, 
rincón ele escar o dümcnea y 
una h ttbitadón o cuadra con 
en trada independiPnte. En ia 
super ior hay dos o tres estan-
cias en las que se guardan los 
aperos de la branza. Ordinai'ia-
mente los tejados son de dus 
aguas y las •casas cstlin cons-
tru idas de p\edra y en lue.idas 
con mezcla de cal y arena . 
E~isten muchos pows y dos 
fuentes públicas. En la phza 
est:'1. la Casa Ayuntamiento. 
PHrt.r clf'l L~'>rmino mnnici.ml 
es Jlanv y p<tr Le mnuluoso. Lus 
fe'rtlli:M:t l'io Fl'io, que pasR pot 
las cercanías de la vi1la. más 
clos pequeños a rroyos llan actos 
\ir Cómpcta y de Ja M ina, cu-
yas aguas desembocan en el 
ruina de muchos labradores, 
anastrando su coiTiente los 
ed ificios levantados en sus ori-
llas, así como los huertos y has-
ta los ganados encerrados en 
las corralizas contig·uas; llabien-
clo destruido túnbién una ace-
quia que se utilizaba dPscle muy 
antiguo para el riegp de ciertos 
terrPnos. La historiR de este 
río, con toda clase de pormeno-
res nos la ha contado un la-
briego que encontramos junco 
al ptteni e que exis te 1 o muy 
lejos del pueblo. queclunclo gra-
tamente impresionados de su 
acogida , amabilidad y soit '""" 
de expresión. 
·~ 
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dej ar ·de su iglesia dedicada t 
la Encarnación, hemos goza}io 
del he1'mosb panorama y he-
mos leido el rótulo que reza en 
una de sus ca.n panas Hama.da 
t:ounbién MariR de la Encarna-
ción: "Me hizo--c1ice-c1on Ra-
món Rivas siendo cura propio 
don Ildefonso Tr)mé y Gmcia 
y alcalde don Antonio Carcia 
Az.u a~a. : .- 1876". La olra, 
bautizada con el nombre ele 
uesira Señora rlel Pila'·. fue 
fundida scg(111 se lee en ella 
en Torre dori J imeno. 
Archez tue siempre un pueblo 
cm.inentemente industrial. En 
el siglo pasado funcionaban en 
él t res telRres de lienzos blan-
cos y azules, t r es alambiques, 
dos molinos harineros y cuatro 
de aceite. Hoy, aunque con su 
industria disminuida, vive fe-
liz ¡;ultivahdo sus tierras todas 
pJlas de propiedad particular 
que ks propm·cionan , t rigo, 
acPiLe, m<liz, vino, pasas y hor· 
talizas, en Gántidaélcs suficien 
tes para cubrit su economía. 
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aparece con dlstiútó reliclie, 
con otro perfil, con fisonomía 
compielamcnl e di~ti nta . 
Los morador.:s de .lu chez, vi-
ven dichosos en aquel ;:unbicn·· 
te v:onturoso. pues saben alter· 
na¡· con los trabajos duros de 
sus_ .campos abancalados los 
rtiás y cultivad(ls todos con es-
m ero, las exp3tlsiones propias 
qJ.le tienc!l lugar los domingos 
y días festivos en los que :;e 
organizan bailes al compás de 
las guitarras hien rasgll.ead<•S 
que no cesan de lanzar al ai r e 
sus notas alegres al son de las 
cuales y de Jos cantares d:: 
lós mozos, danzHn chicas y ch!-
cos, alternancló con es to~ !mi-
les la rueda -o corro, en l<. 
qúe , cogidos de las manos 
unos · y otras , svltan y rien 
hasta más no poder, niicntras 
· que los de celad madura que 
asist€n, añorah tlem¡:las qw3 se 
fúetotl para tJo ved ver, larttail-
- do -t'lé vet .m cuartto C.Oflltis cíe 
sus mocedades , en las q~e 
· eialtan el garbo y donasur2.s 
de las muchachas, o aquellas 
que son lamentrJ quejumbrosos 
de un amor no correspondid0. 
1'c1ro donde culmina el espí· 
· ritu expansi·vo y alegre de 
-aquelb s vecinas es en sus !ies-
tas · principales , corno son ia 
.romería de San An tón , en !a 
que numerosos iiP '; tes llevan 
a la grupa a las muchachas atc.--
\ifii'das a 1~. · '1daluza que, 
,dos pequefios ai'i'oyós 1ÍáWii.dos 
C!e Competa y ele la Mina:, cu-
yas aguas desemboca n en el 
ptimero. Este que comunmente 
llaman río dfj Canillas, tiene 
SU Oi'igéll én la nombrada Sie-
rra Tejeda, de donde desciende 
con tal ímpetu en tiempo de 
a.vC'nidas que, ha. originado la 
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UNA barrera dse montes 
puede corzvertft l!fl .l}t!fqi>l 
